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			Resumen

			Este artículo propone un desplazamiento de la política del aparecer más allá de su formulación dominante como régimen de visibilidad. En lugar de interrogar la representación de sujetos o comunidades, el texto examina cómo se organizan las condiciones sensibles que hacen posible la comparecencia. Desde esta perspectiva, la voz no se concibe como contenido ni como propiedad del sujeto, sino como un fenómeno cuya agencia se activa en y por sus condiciones de escucha. En diálogo con Hannah Arendt, se sostiene que la comparecencia política no se agota en la mirada ni en la autorización de la palabra, sino que puede verificarse en regímenes de audibilidad que redistribuyen la agencia vocal. A partir de los aportes de Brandon LaBelle sobre la agencia de la voz, de la teoría de la resonancia de Hartmut Rosa y de la noción de comunidades sensoriales de Ana Lidia Domínguez, se argumenta que la voz deviene agencial cuando es acogida, sostenida y mediada por prácticas de escucha. El proyecto Vox Populi, memoria sonora de Ovalle1 se presenta como una verificación práctica de esta tesis: lejos de «dar voz» a una comunidad, el trabajo dispuso mediaciones corales, técnicas y espaciales que permitieron formas de aparición colectiva en la audibilidad compartida.
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			Appearance in the voice: listening, community and politics beyond the gaze

			Abstract

			This article proposes a shift in the policy of appearance beyond its dominant formulation as a visibility regime. Instead of questioning the representation of subjects or communities, the text examines how sensitive conditions that make appearance possible are organized. From this perspective, the voice is not conceived as content or as the property of the subject, but as a phenomenon the agency of which is activated in and by its listening conditions. In dialogue with Hannah Arendt, it is argued that political appearance is not exhausted in the gaze or in the authorization of the word, but can be verified in audibility regimes that redistribute the vocal agency. Based on Brandon LaBelle’s contributions to the agency of voice, Hartmut Rosa’s resonance theory and Ana Lidia Dominguez’s notion of sensory communities, it is argued that the voice becomes agency when it is welcomed, sustained and mediated by listening practices. The project Vox Populi, memoria sonora de Ovalle is presented as a practical verification of this thesis: far from “giving a voice” to a community, the work provided for coral, technical and spatial mediations that allowed for forms of collective appearance in shared audibility.
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			Introducción

			El presente artículo indaga en la política del aparecer desde una perspectiva vocal, relacional y acústica, en diálogo con críticas contemporáneas a los regímenes de visibilidad que han organizado históricamente las formas de presencia, reconocimiento y legitimidad en el campo estético y político (Rancière 2000; Seel 2010; Sterne 2012). En este marco, el aparecer se entiende no como representación ni como un régimen privilegiado de lo visible, sino como un modo estético de presencia sensible que no se agota en un solo sentido (Seel 2010). Frente al predominio de la mirada como matriz epistémica y política, interesa aquí desplazar el eje del aparecer hacia la voz desplegada en su escucha, entendida como condición estética y agencial de comparecencia.2 El problema no radica únicamente en cómo se ve o se representa al sujeto y a la comunidad, sino en cómo la voz configura condiciones de aparición, es decir, en qué medida las formas de su escucha producen modos de agencia que inciden en lo visible.

			Esta pregunta pretende tensar la noción de «dar voz» como fórmula de representación –y, por tanto, de visibilización–, en la medida en que presupone que el otorgamiento o la negación de la palabra constituyen la forma privilegiada de aparecer y de ejercer agencia, anclando la comparecencia política en una lógica logocéntrica que ha entendido el logos como condición central de proyección y reconocimiento de los sujetos (Cavarero 2005). Frente a ello, el artículo explora una forma de comparecencia sensible en la que la voz no opera como contenido de la aparición, sino como condición que reconfigura sus umbrales desde la escucha. La voz es entendida aquí como phoné: fenómeno que acontece y adquiere agencia en y por su escucha.

			En este marco, la voz no es categorizada como propiedad individual ni como simple emisión fonatoria, sino como un fenómeno absoluto3 que acontece en red y convoca cuerpos, técnicas, espacios y memorias. En la medida en que es acogida y sostenida por la escucha, la voz constituye aquí un espacio de aparición, no como expresión de una interioridad, sino como condición sensible y compartida. La escucha, por su parte, no se presenta como un mero correlato pasivo de la emisión vocal, sino como la condición mediante la cual la voz puede operar como agencia, en la medida en que es recibida, sostenida y puesta en circulación más allá de quien la emite (LaBelle 2020; Rivas 2019). El giro hacia lo vocal supone, entonces, un replanteamiento del campo del aparecer –retomado aquí en diálogo con su sentido político, entendido como la posibilidad de manifestarse en un espacio común a través de la acción y la palabra (Arendt 1998)– más allá de la lógica ocularcentrista que ha estructurado históricamente las formas de presencia y reconocimiento.

			Este desplazamiento se abordará en dos movimientos: primero, mediante una breve discusión conceptual que articula la noción de aparición con el campo de la voz y la escucha, atendiendo a las mediaciones relacionales que las hacen posibles. En un segundo momento, estas reflexiones se contrastan con el proyecto Vox Populi, memoria sonora de Ovalle, no como un estudio de caso representacional, sino como una instancia de verificación práctica de las condiciones de escucha aquí propuestas. El objetivo no es analizar el proyecto en sí mismo, sino observar cómo la organización situada de determinadas correlaciones vocales, corales y técnicas permite verificar formas de aparición que se juegan en la audibilidad compartida, sin recurrir a la lógica de la representación ni a la retórica de «dar voz».

			1.	Aparición

			El problema de este artículo no es cómo se representan los sujetos y las comunidades, sino cómo la voz configura condiciones sensibles que hacen posible su aparición. En particular, sostengo que la aparición no se agota en la visibilidad ni se define exclusivamente por el acto de ser visto, sino que se constituye en un campo sensible más amplio, en el que distintas modalidades perceptivas intervienen en la configuración de las condiciones de comparecencia y de presencia.4 En este marco, lo vocal no opera como un mero canal de acceso a lo que ya ha aparecido, sino como una condición de agencia, en la medida en que hace posible, modula o restringe las formas en que algo o alguien puede manifestarse en un espacio común.

			Aparecer en la voz no significa sustituir lo visible por lo sonoro, sino desplazar los umbrales del aparecer a partir de su despliegue en la escucha, incidiendo en las condiciones de aparición de lo visible sin desactivarlo. Desde esta perspectiva, la observación de Brandon LaBelle –según la cual «la visibilidad es más que aquello que concierne solo al ojo» (LaBelle 2020, 43)– resulta relevante no como una ampliación metafórica de lo visible, sino como un indicio de que la aparición no se define por un único régimen perceptivo, sino que se construye a través de condiciones sensibles, afectivas y relacionales. Lo que aquí se pone en cuestión no es la mirada en sí misma, sino su pretensión de organizar en solitario la gramática ético-política del aparecer, pretensión que ha tenido como correlato una comprensión logocéntrica de la aparición, subordinando u opacando otros modos de comparecencia que no se ajustan a sus criterios de visibilidad (Grumann 2021).

			Plantear el problema en estos términos permite reformular la pregunta clásica sobre la aparición. No se trata solo de qué significa aparecer, sino de dónde, cómo y bajo qué condiciones sensibles acontece esa aparición, desplazando la lógica de «dar voz» como forma privilegiada de agenciar la comparecencia hacia las condiciones en las que la voz puede desplegarse y ser escuchada. Entender la escucha como el campo de operación de la voz implica desplazar la agencia vocal de la emisión hacia las condiciones que hacen posible su recepción. La voz no produce por sí misma efectos de aparición; estos dependen de los marcos de audibilidad que regulan quiénes escuchan, bajo qué mediaciones técnicas, espaciales y relacionales, y con qué posibilidades de continuidad, respuesta o retirada. En este sentido, voz y escucha no son instancias equivalentes ni simétricas, sino prácticas diferenciadas cuya articulación define los umbrales del aparecer. Es en esa articulación –y no en la oposición entre ver y oír– donde se sitúa el desplazamiento propuesto por este artículo. Dicho desplazamiento dialoga con una comprensión estética del aparecer, entendido como un modo en que algo está dado a los sentidos –como «objeto del aparecer»– y no como representación ni como efecto privilegiado de visibilidad (Seel 2010, 42–43). Este desplazamiento del aparecer hacia la voz desplegada en su escucha puede leerse en diálogo crítico con una de sus formulaciones políticas clásicas: la noción de «espacio de aparición» desarrollada por Hannah Arendt (1998). Más que asumir este marco, interesa aquí tomarlo como un punto de partida a ser tensionado. Para Arendt, la aparición se constituye performativamente en la interacción entre sujetos mediante la acción y la palabra; el espacio de aparición no preexiste, sino que emerge en el estar-juntos, en la pluralidad y en la comparecencia recíproca ante otros. Esta comprensión relacional del aparecer resulta productiva para el problema aquí planteado, en la medida en que permite pensar la aparición como efecto de condiciones compartidas, lo que abre la pregunta por los regímenes sensibles –y no solo visuales– que la sostienen.

			Aparecer es, así, un acto relacional, en el que la visibilidad cumple un rol político central como condición de la comparecencia pública, sin que ello necesariamente agote la experiencia del aparecer. Precisamente, lo productivo de la formulación arendtiana para el problema aquí planteado es que permite comprender el aparecer como un campo performativo de relaciones, más que como un régimen perceptivo único, lo que abre la pregunta por las condiciones sensibles que lo sostienen, cuestión que este artículo propone releer desde la voz desplegada en su escucha.

			Ahora bien, la ligadura logocéntrica a la que históricamente se ha atado la voz ha terminado reforzando un ocularcentrismo que tiende a abrir distancia entre sujeto y objeto y a condensar la jerarquía de «lo que veo existe» (Thomaidis y Macpherson 2015). Esta afirmación no pretende agotar la complejidad del debate sobre el ocularcentrismo ni negar que la mirada también pueda operar como forma de agencia, sino señalar los límites de una política del aparecer organizada exclusivamente desde la visibilidad. Frente a ello, la voz desplegada en la escucha ofrece una vía alternativa, no como sustitución de la mirada, sino como desplazamiento del eje desde el cual se configuran las condiciones de comparecencia.

			En su orden político, la escucha no garantiza agencia por sí misma, pero introduce una asimetría sensible relevante respecto de la mirada: mientras esta puede ser regulada, evitada o retirada, la escucha tiende a imponerse como exposición, incluso sin consentimiento. En este sentido, la visión no siempre comporta agencia ni empoderamiento, no porque carezca de potencia política, sino porque una política centrada en lo visible tiende a producir su propio reverso: el orden de lo invisible, de lo marginado, de aquello que –como sociedad– queda sistemáticamente fuera de campo.5

			De aquí se sigue que la política de la comparecencia sensible no puede descansar solo en el eje de la mirada: requiere condiciones de escucha que modulen el valor de lo audible y las formas de exposición, sin reducirlas a contenido ni a representación. Este desplazamiento del aparecer –desde la primacía de la visibilidad hacia las condiciones sensibles que hacen posible la audibilidad– no define aún una forma de lo común, pero sí reubica el problema de la aparición en el terreno de la agencia vocal.

			La aparición ya no se juega, entonces, en la autorización de la palabra ni en su visibilidad, sino en las mediaciones que hacen posible que lo vocal adquiera agencia en la escucha. Este umbral permite interrogar el aparecer no como efecto de representación, sino como comparecencia sensible producida por regímenes de audibilidad. Es desde aquí que se vuelve necesario pensar el aparecer en la voz.

			2.	Aparecer en la voz

			En la gramática hegemónica de la mirada, «dar» o «negar» voz ha operado como un dispositivo de autorización que fija lo vocal bajo una lógica logocéntrica y antropocéntrica, midiendo su valor en función de la visibilidad del sujeto y de su reconocimiento público. Esta operación no solo regula el acceso a la palabra, sino que tiende a reducir la voz a un signo de representación, desatendiendo las condiciones de auralidad en las que la voz se despliega, resuena y produce efectos de aparición.6 Frente a esta lógica, interesa aquí pensar el aparecer no como un acto de manifestación unilateral, sino como una relación sensible que se configura en el encuentro entre escuchar y ser escuchado.

			En este punto, resulta necesario precisar que este desplazamiento implica una redefinición de la noción de agencia vocal. Más que entender la voz como proyección moral del sujeto o como expresión de una interioridad humana, aquí interesa concebir su agencia como un efecto distribuido que se activa en su escucha. Brandon LaBelle propone pensar la agencia de la voz no desde su origen ni desde quien la emite, sino desde las operaciones receptivas que la acogen, la reflejan y la hacen circular; es decir, desde quiénes y qué escuchan (LaBelle 2020). En esta perspectiva, la voz actúa en la medida en que es hospedada por cuerpos, materias y espacios capaces de inscribir su vibración, de modo que la agencia no reside en su emisión, sino en las condiciones sensibles de su recepción que permiten que ese sonar produzca efectos de comparecencia. La escucha no es, así, un correlato pasivo de la voz, sino el medio a través del cual su agencia se distribuye y se vuelve operativa en el campo del aparecer.

			Desde esta comprensión de la agencia vocal como efecto distribuido en la escucha, la noción de resonancia desarrollada por Hartmut Rosa ofrece una vía fértil para describir el aparecer como relación. Rosa define la resonancia como «un estado o modo de relación dinámica con el mundo, en el cual este y los cuerpos se conmueven y transforman recíprocamente» (2019a, 75). La resonancia surge cuando «la vibración de un cuerpo estimula la vibración del otro en su propia frecuencia» (2019b, 215), lo que permite pensar el aparecer no como manifestación fundada en la visibilidad, sino como acontecimiento relacional del encuentro. En este sentido, resonar implica transformarse en y a través de la relación: «cuando entramos en resonancia con un ser humano, un libro, una pieza de música, un paisaje, una idea o un pedazo de madera, nos transformamos en y a través del encuentro» (Rosa 2019a, 76).

			Leída desde esta clave, la resonancia no define lo común en abstracto, sino que permite interrogar cómo las condiciones de escucha se organizan, se sostienen y se distribuyen colectivamente. Si la aparición no depende exclusivamente de la visibilidad, sino de condiciones sensibles que hacen posible la recepción y el encuentro, entonces resulta pertinente preguntarse cómo las condiciones de auralidad de la voz operan más allá del sujeto individual y se estabilizan en formas compartidas de comparecencia.

			En este contexto, la noción de comunidades sensoriales permite nombrar una de las formas posibles en que esas condiciones de escucha se organizan colectivamente, sin presuponer una identidad previa ni un marco normativo del aparecer. Ana Lidia Domínguez define estas comunidades como «una colectividad cuya existencia común se articula en torno a una experiencia sensible, ya sea que se trate de grupos formalmente establecidos o experiencias efímeras» (2021). Esta definición resulta pertinente en la medida en que desplaza el fundamento de lo común desde la representación o la pertenencia identitaria hacia prácticas compartidas de percepción y afectación.

			Entendidas de este modo, las comunidades sensoriales no se constituyen a partir de una identidad anterior al encuentro, sino en la práctica situada de compartir formas de escucha, afectación y sentido. Cuando la voz opera como eje de estas prácticas, lo común se organiza en condiciones de auralidad más que de visibilidad o representación. Desde esta perspectiva, la resonancia puede entenderse como una interfaz del aparecer cuando la relación está orientada por la escucha: no como fusión ni armonía, sino como correlación sensible sostenida en la recepción, la habilitación y la circulación de lo audible. En una comunidad sensorial vectorizada por la voz, el aparecer no se organiza en torno al origen del decir ni a la centralidad del sujeto emisor, sino en torno a un modelo distributivo de la escucha.

			Este modelo permite incorporar modalidades de aparición que no dependen de la exposición plena ni de la identificación del sujeto, como el anonimato, el velado de la fuente o los registros acusmáticos. En estos casos, la voz no pierde potencia política; por el contrario, su agencia se verifica en la medida en que es sostenida, amplificada y mediada por otros cuerpos, espacios y tecnologías de escucha. La política del aparecer se juega, así, no en la autorización visual ni en la atribución de una voz representativa, sino en la organización concreta de las condiciones de escucha: quiénes y qué sostienen la voz, cómo circula lo audible y bajo qué mediaciones se produce la comparecencia sensible. Este marco permite leer las prácticas vocales no como representación de lo común, sino como dispositivos que organizan condiciones de aparición, cuestión que será verificada en el proyecto Vox Populi, memoria sonora de Ovalle.

			3.	Ovalle, aparecer en la voz

			En coherencia con lo desarrollado hasta ahora, presento un ejemplo para contrastar las ideas expuestas. Vox Populi, memoria sonora de Ovalle es un proyecto de investigación-creación situado en la ciudad de Ovalle (Chile). El proceso se inició interrogando la fórmula «dar voz» a una comunidad para, finalmente, apartarme de ella. No se buscó autorizar ni representar a una comunidad, sino observar qué sucede cuando esta comparece en la voz desplegada durante su escucha.

			Para ello trabajé con un grupo de vecinas y vecinos, recogiendo relatos, timbres y vocalizaciones a partir de sus historias y biografías en relación con la ciudad, insumos que permitieron elaborar partituras corales orientadas a organizar la escucha colectiva y articular un dispositivo audiovisual en el que la escucha de sus voces tuvo primacía sobre la mirada (ver material audiovisual del proyecto en Aros (2022), obra audiovisual). El objetivo fue verificar, a través de estos procedimientos, si el aparecer como comunidad podía configurarse en la experiencia de oír y ser oídos, antes que en la lógica del ser vistos.

			El trabajo sobre la voz se desarrolló, en primer lugar, a partir del reconocimiento de una vocalidad ensamblada en las voces de personas y grupos que habitan lugares icónicos de la ciudad de Ovalle (heladero, vendedor de algodón de azúcar, vendedores ambulantes, personajes típicos, entre otras y otros). La noción de vocalidad se entiende aquí en el sentido propuesto por Silvia Davini, como una matriz situada de producción de voz y palabra, el conjunto de formas vocales que un grupo humano despliega en un contexto sociohistórico específico (Davini 2007). Este enfoque permitió desplazar la atención del origen individual de las voces hacia sus timbres, ritmos y modos de decir compartidos, reconociendo una pluralidad material y expresiva de lo vocal (Kendrick y Roesner 2011) que solo se vuelve operativa en la escucha.

			En segundo lugar, el trabajo se articuló a partir de los sonidos que conforman el paisaje sonoro de los espacios públicos –el mercado, la plaza de armas, la iglesia, entre otros–, atendiendo a su condición de espacios de circulación vocal y de encuentro cotidiano. En este punto, la noción de marca sonora (soundmark) propuesta por Murray Schafer (1979) permitió identificar los sonidos recurrentes y socialmente significativos que organizan la escucha y contribuyen a la producción de sentido del lugar. El objetivo no fue representar el paisaje sonoro, sino hacer audible la dimensión vocal como parte activa del entorno, entendida como condición relacional que articula vínculos inter- y transpersonales en la vida urbana.

			En tercer lugar, el proceso incorporó una composición visual a partir de materiales oblicuos surgidos en entrevistas y sesiones de trabajo: fragmentos de escrituras, dibujos y registros de voz que dieron lugar a una visualidad háptica (Marks 2000). Esta dimensión no tuvo por finalidad ilustrar ni explicar lo sonoro, sino acompañar y sostener la experiencia de escucha, reforzando su primacía y desplazando la centralidad de la mirada como criterio dominante de comparecencia. La imagen operó, así, como mediación sensible orientada a intensificar la relación de las y los vecinos con el territorio desde una experiencia multisensorial.

			En la articulación de estos procedimientos –reconocimiento de una vocalidad situada, trabajo con marcas sonoras del entorno y composición audiovisual orientada a la escucha–, la pieza exploró formas específicas de aparición mediadas por la voz desplegada en su escucha, más que la representación de una identidad colectiva. El trabajo no consistió en reunir voces bajo una autoría común ni en fijar una imagen de comunidad, sino en disponer condiciones de audibilidad que permitieran que timbres, ritmos y modos de decir heterogéneos se sostuvieran, se amplificaran y circularan en relación.

			Desde este enfoque, el marco teórico opera aquí como un conjunto de herramientas de lectura –y no como un telón de fondo– para describir qué hace aparecer la pieza. En términos de Seel, se trata de atender a «la manera de su aparecer» más que a su «ser-así» (Seel 2010, 105); en términos de LaBelle, de desplazar la agencia hacia las operaciones receptivas y de circulación; y en términos de Rosa, de describir la relación como conmoción y transformación recíproca. Esta triangulación permite leer el dispositivo no como representación de comunidad, sino como organización situada de las condiciones de audibilidad.

			Las estrategias para aparecer en escucha se materializaron en decisiones metodológicas precisas. La selección de los registros vocales se realizó atendiendo a su cualidad tímbrica, a su recurrencia en el espacio urbano y a su inscripción territorial, más que a su contenido narrativo individual. Las partituras corales funcionaron como dispositivos de coordinación temporal y de sostén mutuo entre voces, permitiendo la superposición, la alternancia y la reentrada de los materiales vocales sin buscar la homogeneización expresiva. El montaje audiovisual, por su parte, priorizó la continuidad sonora y el uso de la escucha acusmática, evitando la identificación visual directa de las fuentes. Estos procedimientos permitieron observar cómo la comunidad devino audible no por la centralidad de determinados sujetos, sino por la circulación relacional de las voces entre cuerpos, espacio y tecnologías de mediación.

			El efecto del proceso no fue la fijación de una identidad ni la producción de un mapa representacional, sino la constitución de condiciones de audibilidad compartida. Desde esta perspectiva, las nociones desarrolladas en el marco teórico –aparecer como condición sensible, agencia vocal distribuida y escucha como mediación– operan aquí como herramientas analíticas para describir cómo la comunidad devino audible en la práctica. Esto se manifestó en la activación de memorias asociadas a timbres reconocibles del entorno, en la rearticulación de vínculos a partir de la escucha de sonidos cotidianos y en una redistribución práctica de quiénes y qué podían sostener la voz en el dispositivo. La comparecencia se produjo, así, como un fenómeno relacional verificable en la organización de la escucha: la agencia vocal se evidenció en la capacidad de las voces para ser acogidas, amplificadas y moduladas colectivamente, más que en la emisión individual o en la atribución de una voz representativa a la comunidad.

			Leído de este modo, Vox Populi permite verificar el desplazamiento central propuesto en este artículo: hacer aparecer una comunidad en la voz no depende de autorizar o denegar desde la mirada, sino de componer condiciones de escucha que permitan que aquello que concierne a un colectivo devenga audible y circule en relación. La comparecencia no se produjo como efecto de representación ni de visibilización de identidades, sino como resultado de una organización situada de la escucha que redistribuyó la agencia vocal entre voces, espacio y mediaciones técnicas. En coherencia con LaBelle, lo político no se juega aquí en una economía de la visibilidad o de la autenticidad, sino en la experiencia situada de ser escuchado y de escuchar, experiencia que puede reconfigurar las relaciones de poder al redistribuir lo audible y sus condiciones de aparición (LaBelle 2020, 15).

			Conclusión

			Este artículo ha buscado ampliar el marco desde el cual se piensa el aparecer, desplazándolo más allá de su comprensión tradicional como efecto de visibilidad. En lugar de interrogar cómo los sujetos y las comunidades se muestran o se representan, la reflexión se ha centrado en cómo se configuran las condiciones sensibles que hacen posible la comparecencia. En este desplazamiento, la voz desplegada en su escucha no aparece como contenido de la aparición, sino como una condición que reorganiza sus umbrales y cuestiona la primacía de la mirada como eje exclusivo de la agencia política.

			Desde esta perspectiva, la voz no se entiende como propiedad individual ni como mero instrumento de expresión o de visibilización, sino como un fenómeno relacional cuya potencia depende de las condiciones de audibilidad que la sostienen. La escucha – lejos de operar como un correlato pasivo – se plantea como una práctica estética y política que modula la exposición, redistribuye la agencia y habilita formas de comparecencia que no descansan en la lógica de la autorización ni en la centralidad del logos.

			El proyecto Vox Populi, memoria sonora de Ovalle permitió contrastar estas ideas en una práctica situada. Allí, la comunidad no fue convocada a «tener voz» ni a representarse como identidad colectiva, sino que apareció en la organización relacional de timbres, ritmos y materiales vocales sostenidos en la escucha. Más que fijar una imagen o una narrativa común, el proceso dispuso condiciones de audibilidad compartida en las que la agencia vocal se verificó en la circulación, el sostén y la mediación de las voces, antes que en su emisión individual o en su visibilidad pública.

			En conjunto, estas reflexiones invitan a reconsiderar la política del aparecer desde un horizonte no ocularcentrista. Pensar el aparecer como un fenómeno sensible y relacional implica atender a las prácticas de escucha que lo hacen posible, a las mediaciones que lo organizan y a las formas en que lo audible se distribuye, se amplifica o se retira. Más que dar o negar voz, la tarea consiste en componer condiciones de escucha que sostengan la pluralidad y redistribuyan la agencia. La audibilidad compartida se propone, así, como una condición política del aparecer que no sustituye lo visible, pero sí reordena sus condiciones de posibilidad. Desde este enfoque, la práctica artística opera no como representación de lo común, sino como una operación de organización sensible que hace aparecer lo colectivo al modular sus condiciones de escucha.

			La contribución del artículo no consiste, por tanto, en proponer la escucha como tema, sino en formular un criterio analítico para la práctica artística: leer la política del aparecer como organización de las condiciones de audibilidad –quiénes y qué sostienen la voz, bajo qué mediaciones y con qué grados de exposición–. Desde este criterio, Vox Populi opera como una verificación de cómo una composición de la voz desplegada en su escucha puede producir comparecencia colectiva sin recurrir a la representación ni a la lógica de «dar voz».

			Este enfoque no garantiza agencia por sí mismo ni pretende neutralizar las asimetrías del escuchar: las condiciones de audibilidad también pueden generar exclusiones, jerarquías o formas de captura. Sin embargo, al hacer explícitas estas condiciones, el aparecer se vuelve analizable como operación estético-política, y no como efecto natural de la visibilidad o de la autorización de la palabra.
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						1.	Es posible de ver y escuchar la obra en este link: https://www.youtube.com/watch?v=8EsgYuArwaY


						2.	Autores como Andrés Grumann (2021), Javier Osorio (2021) y Mauricio Barría (2021) han abordado críticamente las políticas del aparecer en las artes escénicas desde una atención a lo sonoro y a sus mediaciones sensibles, cuestionando la centralidad de la mirada en la organización de la presencia, el reconocimiento y la agencia.


						3.	La noción de lo absoluto se utiliza aquí en el sentido propuesto por Hent de Vries (2006), como aquello que no se deja aprehender plenamente por el conocimiento ni por la representación, operando como un límite epistemológico. En este marco, la voz es pensada como una fuerza no visible y no objetual, cuyo sonar excede y resiste su reducción a signo o contenido representacional.


						4.	Desde distintas tradiciones estéticas y filosóficas, diversos autores han problematizado la reducción de la aparición a la visibilidad, proponiendo comprenderla como un fenómeno sensible y relacional que excede el régimen representacional de lo visible (Seel 2011; Gumbrecht 2005; Böhme 2018; Kendrick 2017; Pettman 2017; LaBelle 2020).


						5.	Diversos autores han problematizado críticamente los regímenes de visibilidad y su vínculo con la exclusión política, mostrando cómo la centralidad de lo visible organiza simultáneamente formas de aparición y de borramiento (Rancière 2000; Butler 2017; Mirzoeff 2016; Sterne 2012)


						6.	Mladen Dolar (2007) ha problematizado de manera decisiva esta reducción de la voz al orden del significado, proponiendo comprenderla como un excedente irreductible entre cuerpo y lenguaje, cuya potencia de aparición no se agota en su función representacional.
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